
                                 
                                  CARTA A LOS ASOCIADOS 
 

La Asociación para el Diálogo se constituyó hace diez años por un 
amplio grupo de ciudadanos de tendencias políticas y posiciones sociales y 
económicas diversas, con el fin de analizar y debatir los problemas más 
importantes y urgentes que afectan a la sociedad. 

Se han tratado los que en cada momento se consideraron más 
relevantes. Entre otros, el de la emigración, de la Constitución europea, de la 
estructura territorial de España, del urbanismo, de la influencia de los poderes 
políticos y económicos sobre los medios de comunicación, la evolución de los 
partidos políticos, el deterioro del Estado en España, las relaciones Iglesia 
Estado, la Universidad, la enseñanza, Religión y política, las pensiones. 

Todos ellos han sido debatidos con rigor y libertad. Previa su 
exposición y análisis por ponentes de un nivel intelectual excepcional. Tanto, 
que ha sido un verdadero privilegio asistir a tales reuniones y debates. 

Creo que la Asociación, hoy más que nunca, teniendo en cuenta la 
gravedad de los problemas políticos, sociales y económicos que afectan 
hondamente al ciudadano, y en congruencia con su fin, que es la contribución 
a crear una sociedad fuerte y activa que ayude a la solución, debe hacer un 
esfuerzo por ampliar su radio de acción. 

Para ello, sería útil recuperar la ilusión y el entusiasmo de los primeros 
tiempos, continuar, con impulso y fuerza,  debatiendo sobre los problemas que 
aquejan a la sociedad, y hacer propuestas que permitan ir creando un fondo 
de reserva cívico cultural. 

Es preciso que la Asociación se abra lo más posible y se asocien y 
participen el mayor número de personas. Que exista una mayor comunicación 
entre los asociados y también con otras Asociaciones. 

Por lo que uno de los objetivos inmediatos es aumentar el número de 
personas que participen en el foro de nuestra Asociación, a través de las 
cuales se transmita la inquietud e interés por la “cosa pública”.  Utilizar las 
técnicas informáticas en lo necesario. Y lograr, de este modo, desde nuestras 
posibilidades, que la sociedad esté atenta y crítica, se fortalezca y sirva de 
contrapeso al poder del Estado. 

Para conseguirlo es necesaria la colaboración de todos los asociados. 
Con esta esperanza quiero iniciar mi dedicación como Presidente. 
Sevilla, a 30 de octubre de 2013 

Victorio Magariños Blanco 


